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La larga lucha revolucionariapor la independenciade los EstadosUni-
dos, emprendidaen ¡776, supusoun profundo cambio en el orden de vida
establecidoen las colonias británicas.El impactodel fenómenorevolucio-
nario dio lugar a un golpe de timón, tanto en el rumbo de la vida política
como en el, hastaentonces,lento y relativamenteapaciblediscurrir de la
sociedady cultura coloniales; de modo que bien podría hablarse,en estos
momentos,del nacimientode una nueva nación’.

El conflicto con la metrópoli dio impulso a las fuerzasactivas de la
sociedad.A partir de este momento —como observó David Ramsay en
1789— los americanoscomienzana pensary a actuarde una maneramuy
diferente a la que habíanestadoacostumbrados2.

Pero la emancipaciónen el campo de la política, e inclusoen el de la
economía,no es suficienteparapoder establecerla independenciacultural,
ya que éstase alimentade estratosmuchomásprofundosy complejosque
los propios de los aspectospolíticos o económicos.

Sin duda alguna,la RevoluciónAmericanasupusomuchomás que una
guerra por la independenciacolonial, aunque,a pesar de todo, dejarasin
respuestainmediataa las utópicasesperanzasque muchosamericanosde la
épocadepositaronen las últimas décadasdel siglo XVIII. Se pensabaque
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la Revoluciónharíadesaparecerlos lastrescoloniales,permitiendoaflorarun
incipiente germennacional,catalizadorde las ampliasreservasde energías
subyacentesen la sociedadamericana.En efecto,se creíaque la separación
de los interesespolíticos americanosde la arbitrariedadde Inglaterra,junto
con los logros revolucionariosen el camposocial, convertirían a América
en un foco de atenciónmundial político y cultural de primer orden.

Así, era monedacorriente la idea segúnla cual los principios liberales
en el campoeconómicoy social, traeríanconsigo, ineludible e inminente-
mente,el poético y parnasianoreino de las musas.En este sentidoBerkeley
afirmaba que los imperios y las artes florecían a la vez3; por su parte,
Brackenridgey Freneausuponíanque la «nacientegloria» de América inci-
diría tanto en la economíacomo en la cultura.

Cabe señalar,en la línea apuntada,que para un americanodel siglo
xvm la política, el desarrolloeconómico,las artesy la demografía,cons-
tituían los elementosde una mismaestructurasocial. Por lo tanto, la exis-
tencia de una cultura florecienteo la prosperidadeconómicaeran síntomas
de buenasalud política y de bienestarsocial. En otras palabras, la crea-
tividad artísticay la productividad económicaeranconsecuenciasnaturales
del mismo procesoliberado?y de condicionespolíticas liberales.

En el marcode la época, las continuasreferenciasa Atenas, Roma, la
Italia renacentistay la Inglaterra de Shakespeareservíancomo ejemplode
las eraspretéritas’.

Entre las constantesde la mitología americanapodemosmencionarlas
profecíassobre el futuro imperio capaz de perpetuarla virtud y generar
mediosde desarrollocapacesde superarlos límites continentales6,la visión
de América como «naciónredentora»y la constataciónde su determinada
misión milenana’.

De estemodo, llegó a generalizarsela creencia,segúnla cual la Amé-
rica revolucionariaestabaal borde de una explosióncultural. La esperanza
de los americanosse basabaen un conjuntode suposicionesqueposibilitaba
el fenómenoapuntado:el poder de la libertad individual8, la liberaciónde

J. O. A. POCOCK: Tite MachiavellianMomear:Florentine Political Thoughtand tite
Atiantie RepublicanTradition. PrmncetonUniversity Press,Princeton, 1975, p. 511.

JosepbJ. ELLIS, 1979, p. 29.
JosephJ. ELLIS, 1979, p. 24.

6 Véase Henry Nash SMITH: Virgin Land: The AmericanWes¡as Symboland Myth.
Harvard University Press,Cambridge,Mass, 1950, Capítulo XII.
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Nation: Theidea ofAmerica’sMillennial Role. University of ChicagoPress,Chicago, 1968,
así como Millennium and Utopia: A Study in tite Backgroundof tite idea of Progrest
University of California Press, Berkeley,Los Angeles,1949.
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las atadurastradicionalesy la influenciade los nuevosvaloresliberales,que
paulatinamenteimpregnabanmuchasde las esferasde la vida en el Nuevo
Mundo.

Si a todo esto le añadimosla muy extendidafe en el progreso,consta-
taremosque paraun americanode fmales del siglo XVIII todosestosele-
mentosencajabanperfectamentey que ningunade las expectativasanterior-

9mentemencionadasle resultabaexcesiva.En efecto, la fe en el progreso’0,
apoyadaen los pilares de la Ilustración,estoes, el racionalismoy la certeza
de la perfectibilidad del hombre,gozó de gran predicamentoen la sociedad
amencana.

Los grandes«experimentos»políticos llevadosa caboen 1776 y 1787
en tierrasamericanasparecíandemostrarque el hombrepuede mejorarlas
institucioneso crearunasnuevas,graciasa su intelectoy esfuerzocontinuo.
No existíanlimites ni fronterasen estadecididamarchahacia la perfección.
Pocosse atrevíana ponerbarrerasa las posibilidadesde la razónhumana”.

Las ideas de Voltaire, Diderot, Holbach y Helvetius gozaronde gran
popularidady difusión en el Nuevo Mundo, ya que los americanosnecesi-
tabanaplicar un sistemaracional a su procesode creaciónde una sociedad
y estado nuevos.Se pensabaque la etapa siguienteconsistíaen aplicar el
esquemamecanicistay racional a tales ámbitoscomo gobierno,educación,
ética, ciencias,etcétera.

Por esta razón, se creía que la Independenciay Ja Constitución ameri-
canasno eranotra cosaque etapasmuy importantesen el camino de la hu-
manidadhacia un mundomejor.

Durantela épocarevolucionariay post-revolucionaria,los antiguosmol-
desde pensamiento,foijados a lo largo del siglo XVII, se hallabanen con-
tinuo cambio y desarrollo. El siglo XVIII aportó orden y síntesis a los
logros del siglo anterior,lo cual —a su vez— se reflejó en el sentimiento
de satisfacción,bienestary optimismo de la Ilustración.

En los comienzosdel siglo XIX, la idea del progresose convirtió en
principio vital en los EstadosUnidos. El progresoera algo accesible,real
y al alcancede todos; algo posible gracias al esfuerzoindividual y colec-
tivo’2. Los americanoscreíanque todo era mejorabley que el progresose

Leon HOWARD: «‘¡‘be Late EighteenthCentury: An Age of Contradictions>,,en Harry
H. CLARK (cd.): Transitionsin AmericanLiterary History. Dulce University Press,Durham,
N. C., 1953, p. 75.

‘O RusselB. NYE: TisisAlniost Chosen¡‘copIe, Essaysti the History of AmericanIdeas.
Michigan State University Press,East Lansing, 1966. p. 8.

Russel B. NYE, 19é0, p. 3. Ibid., p. 20.
“ LeenHOWARD, 1953, p. 76: M. F. HEISER, 1953, p. 97.
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podíaacelerara travésde un instrumentocomo, por ejemplo, el gobierno’3.
De la mismamanera,los avancesde las ciencias,la investigación’4y la

educacióndemostrabanque el progresoera una realidad y no tan sólo una
abstracciónfilosófica como lo era paraun europeode esta época”.

NACIONALISMO

La independenciade las trece coloniasbritánicassignificó muchomás
que la formal consecuciónde la soberaníaen el campopolítico. La paulati-
na separaciónde interesesy lazoscolonialesrespectode la metrópoli permi-
tió disminuir los influjos conservadoresde Inglaterrasobreel germende la
nuevanación. La mentalidadcolonial se convertíagradualmenteen unanue-
va; se puedehablarde cadavez mayoresinteresesnacionales.

El incipientenacionalismoamericano,activadode unamaneraimportan-
te por las confrontacionespre-bélicas,así como por el propio conflicto
armado,se convirtió en uno de los factoresmás relevantesparael desarrollo
de idease institucionesforjadasparalelamentea la Declaraciónde la Inde-

16pendencía
Desdelos comienzos del «gran experimento»nacional”, se percibían

declaracionesqueexpresabanla esperanzadepositadaen la apariciónde otra
gran «edadde oro» en la historia de la humanidad.La nueva nacióntenía
que demostrarsu originalidad a través del éxito en la fundación de una
nueva civilización, con su correspondienteépocade esplendoren las artes
y las letras’8.

No obstante,el caminopor recorrerera largo. La primera generación
post-revolucionariaesperabaser testigo presencialde las «glorias de Amé-
rica» y quedómuy decepcionadacuando este futuro esperanzadorno se
materializó. El nacionalismoamericanotenía que afrontarun arduo y con-

~JamesMADISON: «FederalissPaperN.9 55”, en The Federalisr. Harvard University

Press,Cainbridge,Mass, 1966.
“ Cabe señalarel impacto de los descubrimientosde Newton, base y fundamentode

otras«leyesnaturales»experimentadasy explicadasa lo largo del siglo XVIII.
5 Russel E. NYE: Socinyand Culture ja America, 1830-1860.Harperasid Row, Nueva

York, 1974, p. 30; ¡con HOWARD, 1953, p. 76.
‘~ RusselE. NNE, 1960. p. 3.
“ Benjasnin T. SPENCER:The Questfor Natioaality: AaAmericanLiterary Campaiga.

SyracuseUniversity Press,Syracuse,NuevaYork, 1957, Pp. 22-72. VéaseigualmenteRoben
E. SPILLER (cd.): Tite AmericanLitera~y Revolution,1783-1837.Doubleday,GardenCity,
NuevaYork, 1967, Pp. 3-105.

“ Linda K. KERBER: Federalists ja Dissent: ¡magery aad Ideology in Jeifersonian
America.Cornelí University Press,lthaca, 1970, p. 3.
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tinuo debatecon las fuerzashostiles’9. La evolución de la concienciana-
cionalistarequirió muchoscambiosde actitud hastaque se pudo hablar fi-
nalmentede la apariciónde una tradición común20, por encima de los sen-
timientos e intereseslocales o regionales2’.

De todasformas,variosautoresparecencoincidir en la afirmaciónsegún
la cual no se puedehablarde nacionalismoen su forma desarrolladay ma-
dura hastadespuésdel Tratado de Gante a finales de 1814, que pone fin
a la Guerrade 181222.

REACCION CONSERVADORA

No obstante,contra toda esta corriente sumamenteprometedoraque
acabamosde describiry que podríamosresumiren los siguientespuntos:fe
en el progreso,mesianismodel pueblo americanoe incipiente conciencia
nacionalista,fluía poderosamenteotra,cuyapresenciaparalizabael desarrollo
de la vida intelectualen el país.

Así, desdela última décadadel siglo XVIII hasta1810, e incluso hasta
1820 se puede hablarde una reacciónconservadora,como resultadode los
excesosrevolucionarioscometidos en Franciay de la repercusiónde los
mismosen Europa23.Con el estallido de la RevoluciónFrancesalas simpa-
tías de los americanos(aunquedivididas) parecíanestar generalmentedel
lado de los revolucionarios24,cuyos intentosde derrocarla tiranía podían
considerarsetanto la continuaciónde los logros americanoscomola justifi-

Marcus CUNLIEFE: Tite Nation TakesSitape,1789-1837.The University of Chicago
Press,Chicago, 1959, p. 136. Véaseespecialmente«Nationalismand Sectionalism».

~ Hans KOHN: AmericanNationalism. The Macmillan Company,Nueva York, 1957,
resultabastanteútil en estatarea.

21 Peter D. HALL: Tite Organization of American Culture, 1700-1900: Private
Instituíions, Etitesand tite Origias ofAmericanNationality. lJniversity Press,NuevaYork.
1982, Prefacio.

GeorgeDANGERFIELD: Tite Awakeningof AmericanNationalism,JSJS-1828.Harper
asid Row, NuevaYork, 1965, p. 4. TambiénRalph II. GABRIEL: Tite CaurseofAmerican
Democratic Thought. Ronald Press Company, Nueva York, 1940, Pp. 78-SO; Linda K.
KERBER. 1970, p. 3, y RobenE. SPILLER, 1981, pp. 60-61.

25 William L. 1-lEDOES: «WashingtonIrving: Nonsense,The Fat of Ose Land and the
Dreasisof Indolence», en Matthew BRUCCOLI (cd.): Tite Chic]’ Clory of Every People:
EssaysOn ClassicAmericanWriters. SouthemIllinois University Press, 1973, Pp. 143-144.

~ Leon HOWARD: «The Late EighteenthCentury:An Age of Contradictionss’.en Harry
II. CLARK (cd.): Traasitions in AmericanLiterary Histo~’, p. 57, recogela actitud de los
americanosdurante los comienzosde la Revolución Francesa.basándoseen CharlesD.
IrLAZEN: Coaternporary American Opinion of rite French Revolution. Baltimore, 1897, p.
XVI.
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caciónde los principios expresadosen la Declaraciónde la Independencia”.
Sin embargo,la apariciónde Reflectionson the Revolutioniii France

de EdmundBurke, en 1790,cambióel enfoqueinicial sobrela Revolución.
Las opinionesconservadorasencontrabanmás adeptoscadadía; y aunque
las respuestasde ThomasPainey Joel Barlow no se hicieron esperar”—e,
incluso, hastacierto punto,podemosconsiderarlascomorepresentativasdel
sentimientohumanitarioque prevalecíaen aquellaépoca—,con el adveni-
mientodel Terror en Francia,el mundoatlánticose mostródecididoa olvi-
darsede los defensoresde la revolución. Al libro de Burke le siguieron
otros tantosque presentabanla RevoluciónFrancesacomo un conflicto vio-
lento entrela multitud vulgar y «las otras clases»más sensibles.

Por ello, cuandoestallóel Terror, cuandolos reyes fueron decapitados
y los emigradosrelataronlos horroresde la guillotina y de la sedde sangre
que se extendiópor todo el país, el enfoquehumanitario perdió todo su
interés27.La reacciónante los horroresde la RevoluciónFrancesaconcitó
todos los temoresque podíanperturbar la mentede un americanode la
época,esto es, las teoríascalvinistassobre la maldadinherentea la natu-
ralezahumana,los recuerdosde la violencia popular, tan comunesdurante
la RevoluciónAmericanay los difíciles años quela siguieron.

Como resultadode estosreprobablesacontecimientos,se puedeapreciar
un retrocesoen la evolución intelectualde la sociedad;ya que no se pen-
sabaen la raza humanacomo grnpo de individuos con ciertas caracterís-
ticas y cualidadesinherentesa su condición, sino como masa,multitud,
turba o faccionesdeshumanizadas.

En los alboresdel nuevo siglo, el temor a la anarquía,así como al
ateísmo y radicalismo, se apoderóde la vida intelectual y pensamientos
americanos,convirtiéndosefinalmente en una total desconfianzahacia las
ideasnuevas”. Como reacción, la cultura «oficial» tratabade justificarse
recuperandolos valoresestablecidosy las «verdadeseternas».

Los escritosde los republicanosfueron consideradoscomo peligrosas
fantasíasinnovadorasy creacionesde «filósofos visionarios»de laoposición.
Los sermonesdel conservador,Timothy Dwight29, en tanto que rector de
Yale College,son un buen ejemplode la primeraetapade la reaccióncon-

“ Ibíd, p. 58. RusselE. NYE, 1960, p. 235.
‘~ Nos referimos a Rightsof Man de ThomasPainepublicado en 1791 y Advice to the

PrivilegedOrders in tite SeveralStatesofEurope,Resultingfromtite NecessityandPropriety
ofa GeneralRevolutionin tite PrincipIe of Governmentde bel Barlow aparecidoen 1792-
1793.

27 Russel E. NYE, 1960, p. 238.
Leon HOWARD, 1953, p. 63. VéaseigualmenteM. F. HEISER, 1953, p. 109.

“ Timothy DWIGHT: Tise True Meansof Esrablishing Publie Happiness(New Haven,
1795) y Tite Nature, and Danger of infidel Philosophy (New Haven, 1798).
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servadora.No obstante,estasmanifestacionesse puedenconsiderarmodera-
dasen comparacióncon los extremosa los que llegaron algunos políticos
y círculosreligiososde NuevaInglaterra30en los últimos añosdel siglo con
la histéricareacciónprovocadapor las influenciasde los Illuminati. Era muy
común, en la época, representaral «filósofo» como el genuinodefensordel
ateísmo,comunismoy amor libre. Con razón, ThomasJefferson,tanto en
su condición de «filósofo», como de líder de la facción republicana,difí-
cilmente pudo escapara este tipo de críticas.

A modo de conclusiónpodría decirse que en el fondo de las declara-
ciones,críticasy denunciasen contrade las artes,culturay nuevasideasse
hallabael temorconservadora la libertad (conceptoque tanto atraíaa otros
individuos de la época) y el despreciopor los valores liberales de la na-
ciente sociedadcapitalista31.

Por lo tanto, comopodemosobservar,temory exaltación,preocupación
y alegríaeran las respuestasparalelasy contrapuestasa los mismosimpul-
sos sociales;las dos carasde la misma monedahistórica.

CONTEXTO SOCIAL

Pero,¿cuálerael legadode la Revoluciónen relación al contextosocial
específicode las tierrasamericanas?

32JacksonTumerMain , en suextensoy detalladoestudiosobrela estruc-
tura social americanaen la épocaformativa, nos aporta datos de gran in-
terés.

En efecto, y de acuerdocon el citado autor, entrelos logros mássig-
nificativos de la Revoluciónen estecampose puedenmencionarlos siguien-
tes: el desplazamientode los «ricos leales»o, lo que es lo mismo, la
desapariciónde una alta clase social «impuesta»,hecho que permitió la
aparición de una estructurasocial más democrática,con una importante
nivelaciónsocial y una,cadavez menor,relevanciade los títulos aristocrá-
ticos.

En el período estudiado,1763-1788, la estructurade clasestenía el
carácterpredominantementemedio; en otras palabras,el poder político de
los agricultoresy artesanoscreció considerablemente.

El sentimientode prosperidadgeneral,junto con el espíritu de igualdad

Parapoderapreciarel ambienteintelectualde la épocaen NuevaInglaterraresultaútil,
Van Wyck BROOKS: Tite World of WashingtonIrving. E. 1’. Dutton asid Co., NuevaYork,
1944, especialmentecapítulo III dedicadoa Nueva Inglaterra.

“ JosephJ. ELLIS, 1979, p. 31.
“ Jacksori Tumer MAN: Tite Social Strueture of RevolutionaryAmerica. Princeton

University Press,Princeton,N. J., 1965.
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(resultadode la alta movilidad social, económicay geográficaexistentes)
permitieronminimizar los conflictos quepodríanhabersurgidocomoconse-
cuenciade la estructurasocial y de la concentraciónde la riquezaen deter-
minadosestratossociales.

En efecto,en los reciénindependizadosEstadosUnidos, la pertenencia
a una clasesocial no dependíadel linaje sino de la propiedady estimaso-
cial. Claramente,puedeconstatarseque—en líneas generales—la sociedad
americanaera más abiertay dinámicaque la europea,presentandounama-
yor movilidad vertical, y permitiendoun más fácil acceso,tanto a la élite
urbanacomo a la rural. La pertenenciaa la clasebaja suponía un status
temporal y pasajeroparala inmensamayoríade los americanos,y no un es-
tigma indeleble,fenómenocomún en tierraseuropeas.

Las diferenciasde claseen América,duranteel períodoque nos ocupa,
eran mucho menosrelevantesque en Europa33.Y, aunque,evidentemente,
existían diferencias sociales~,económicasy, por consiguiente,culturales;
éstasno impedíanque la estructurasocial pudieradefinirsecomo democra-
tica y relativamentehomogénea(sin clases)35,traduciendo,de estamanera,
el ideal americanode «igualdadde oportunidades».

En resumidascuentas,puedeobservarseque el antiguo orden colonial
fue gradualmentereemplazadopor otro nuevo,desarrolladoen basea nuevas
circunstanciaseconómicasquedejaron,lógicamente,su improntaen aquellos
aspectosde índole sociocultural.

LAS CONTRADICCIONES DE LA EPOCA FORMATIVA

Las primerasdécadasde la historia de los EstadosUnidos independien-
tes constituyenel períodomás complejode la historia intelectual y literaria
de América36; se trata de una épocacontradictoria,llena de hostilidadesy
confusión,época,en suma,de crisis prolongada.

Evidentemente,la transición iniciada en 1776 suponía un tiempo de
adaptación.No se podía, sin más,cambiarde inmediatoel «antiguoorden
de las cosas».La herenciacolonial pesabademasiadoen la nuevasociedad
cuyaevoluciónera muy complejay presentaba,a menudo,lineasde división
poco clarasentre el espíritu «conservador»y la «nuevaexperienciademo-

Marcus CUNLIFFE, 1959, p. 176; JacksonT. MA[N, 1965, p. 284.
‘~ Marcus CUNLIFFE, ¡959, p. 150.

JacksonT. MAIN, 1965, p. 270; MarcusCUNLIFFE, 1959, p. 168.
‘~ Linda K. KERBER, 1970, p. VIII, denominaesteperíodo como «intelectualmente

traumático»;MarcusCUNLIFFE, 1959, p. 81 y LeonHOWARD, 1953, p. 51 coaoboranesta
idea.
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crática».En estesentido, las esferasde actividadse hallabanpoco definidas
y en continuocambio37.

Comohemospodidoobservar,las transformacionessocialesen laépoca
post-revolucionariadieron lugara presionesque influyeronen ampliascapas
de la sociedad.La inseguridady preocupaciónen América eranconsecuen-
cia tanto de la novedaddel «experimentopolítico» en el Nuevo Mundo
como de los ecosde los acontecimientosrevolucionariosfranceses.

Quizá, el fenómenomás específicamenteamericanode esta épocalo
constituya,no ya la apariciónde determinadascaracterísticasconcretasy
permanentes,sino la existenciade una peculiar y continua tensión entre
fuerzascontrapuestas.

Por estasrazones,no resultaexcesivamentedifícil comprenderlas difi-
cultadesque encontraronlos norteamericanosparacompatibilizarla herencia
colonial con las realidadesy exigenciascotidianasque planteabala cons-
trucción de la nuevanación. De hecho,a lo largo de nuestroanálisisde las
corrientessocialese intelectuales,nos encontramoscon múltiples ejemplos
de americanosaferradosa creenciasdiversasy a menudo,antitéticasal mis-
mo tiempo. Así, por ejemplo, se aplaudíala apariciónde autoresy artistas
con una identidadcultural propia pero, al mismo tiempo, se recomendaba
precauciónante el poder seductorde novelas y produccionesartísticasen
general38.Igualmente,a la vez que se celebrabay reconocíael derechode
los americanosa pensary crearlibremente,se lamentaba,sin embargo,la
pérdida de la estabilidady valores tradicionales.En el mismo orden de
cosas,se denunciabanlas restriccionesa la libertadindividual, pero se ponia
el acentoen la necesidadde quelos artistasprodujeranobrasquereforzaran
los usos y costumbresde la vida pública; por último, se reivindicabauna
sencillez republicanareclamando,a la vez, la llegadadel doradoesplendor
ateniensea las tierras americanas’~.

En la líneaapuntada,bien podíaconstatarsela existenciade un ambiente
de hostilidad generalizadahacia los fenómenosartísticosy literarios aso-
ciadoscon un procesode degeneracióncontrapuestoa la línea de progreso
elegidapor la nueva nación. Un importante sector de la opinión pública
americanaidentificó las artescomo un «venenopeligroso»parala supervi-
vencia de la nueva república. Asimismo, la doctrina puritana, bien afian-
zadaen las tierrasamericanasparaaquelentonces,emitíafuribundascríticas,
no ya a las artes y letrasper se, sino al ambiente social que acompañaba

MarcusCUNLIFFE. 1959. p. 2

3S Cabe nrcordarla conocidarespuestade John Adams antela inmigración de franceses

en 1800; según él, la llegada de poetas, músicos y pintores galos podría «infectar» la
saludablesociedadrepublicana.

JosephJ. ELLIS, 1979, pp. 36-37.
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y propiciaba el desarrollo de éstas. En este sentido, la proliferación de
artistas,poetas y dramaturgosse considerabacomo un claro síntoma de
decadenciae inminente derrumbamientode la sociedad.

Por último, la ideologíarepublicanaque dio cuerpoa las respuestasde
los colonosa la política británicaen los años precedentesa la Revolución,
y más tarde, a los debatespolíticos internos de la nueva nación durante
varias décadas,fomentóunaactividad cautelosatanto en lo concernientea
la libertad individual, comoen lo referentea las artes y las letras.Los prin-
cipios republicanos,basados,en gran parte,en la ideade «virubA>, forma-
ban partede unavisión global del mundo,pudiendoserconsideradoscomo
una réplica secularizadade los tradicionalesvalorespuritanos.

La ideología republicana, enfocada desde esta perspectiva,permitía
alcanzardos objetivos fundamentales:en primer lugar, la crítica a la
sociedadinglesa y a su gobierno tachado de corrupto, falto de virtud y
adicto al lujo, y, por lo tanto, muy alejado de los ideales de la nueva
nación y de su culturarepublicana4’;en segundolugar, el énfasispuestoen
la libertad ordenaday disciplinada,siemprecircunscritaa las obligaciones
cívicas impuestaspor la virtud pública.

Vistas desdeestaóptica, las artesy las letrasparecían,al gran público,
sospechosas,por ser ocupacionessuperfluasque distraíanla mente,en un
momentoen el que los asuntosde la nación requeríantoda la atención y
esfuerzointelectual.Por otra parte,las «bellasartes»constituíanun desafio
a la virtud pública porque destruíanel fundamentomoral del ideal repu-
blicano.

Los valoresde la tradición liberal y libertadpersonal42establecidospor
la RevoluciónAmericanacomoestandartesparalas generacionesvenideras
nos podríanllevar a la conclusiónde quese tratabade actitudesque preva-
lecían en aquellaépoca.Y, sin embargo,no fue así; de hecho,la ideología
republicana,quedominabalos debatespúblicosdurantelos añosde la crisis
post-revolucionaria,forjó unamanerade pensarque se oponíaa la corriente
de los acontecimientoshistóricos,por cuantoidealizabalos valores tradi-
cionalesen detrimentode los liberales:

«La RevoluciónAmericanamiré hacia adelantey haciaatrásal mismo tiempo.
El liberalismoconstituyóla ola del futuro. El republicanismo,sin embargo,se

~ VéaseJ. G. A. POCOCK: Tise Machiavellian Moment: Florentine Political Thought
and the Atlantic RepublicanTradition, especialmente«The Americanizationof Virtue”. PP.
506-552.

HowardMumford JONES: O StrangeNew World, AmericanCulture: Tite Formative
Years.The Viking Press,NuevaYork, 1952, p. 313.

42 JosephJ. ELLIS, 1979, p. 34.
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baséen unaconstelaciónde actitudespropiasde los pequefiosy autosufacientes
pueblosagrícolasdel pasado, dondereinaba.el ideal de armoníacomunal, los
estímuloseconómicoscaracterísticosde una sociedadmásdinámicay liberada
todavía no se hablanmaterializadoy la libertad individual estabasubordinada
a las demandasdel ordensocial. El republicanismoidealizabalos valoresdeun
mundo que se desvanecía.Se tralabade unaideologíanosrálgicay evocadora,
apoyadaen supuestosfundamentalmenteantitéticosen relación con las condi-
ciones del mercadoy de la mentalidadliberal que emergíanen la América
prerrevolucionaria.En el lenguajede los estudiososde la sociedad,ésteno fue
tan sólo ‘premoderno’,sino antimoderno»(traducciónde la autora)43.

En efecto,varios autores”suscribenla opinión de que la fuerza y per-
manenciade los valorestradicionalesy actitudescolonialesen relacióncon
los conceptosde trabajo, libertad o prosperidad,encontraronterreno muy
bien abonadoen el Nuevo Mundo, dadas las circunstanciasdel nacimiento
de los EstadosUnidos45.

En cierto modo,estáclaroquelasideastradicionales,por muy obsoletas
y anacrónicasquepudieranparecera algunos, no se podíandesplazarde
inmediato;sobre todo, dadala función patrióticaque habíandesempeñado
durantela guerra de la independencia.Por otra parte,tampocolos impor-
tantescambios económicoso demográficospodíanamenazarla existencia
de actitudesy modosde pensarque dominaronla sociedadcolonial durante
más de un siglo y medio y, bien puede decirse,que éstospermanecieron
como sustratoen los hábitos y costumbresde la mayoríade la población
americana.

Así, pues,en los EstadosUnidosde la épocaqueocupanuestroestudio,
se produjo un fenómeno,quizá muy frecuenteen similares circunstancias:
los defensoresde las antiguasy veneradasconviccionesintensificaron su
compromisoconel tradicional orden de las cosase hicieron todo lo posible
para hacersus creenciasmás duraderas.

La complejaconfiguraciónde frenaseconómicas,y actitudessociales
y políticas4tfenómenoque caracterizóa la sociedadamericanaduranteesta

“ Ibid.
J. O. A. POCOCK, 1975, dedica su estudio a demostrarla tesis que los valores y

conceptosde la épocaen cuestiónfueron decididamente«pre-modemos».Véaseigualmente
J. E. CROWLEY: This Siteba,Sel]’: Tite ConceptualizationofEconomictife in Eighteenth-
Century America. JohnsHopkins, Baltimore, 1974. También Marcus CUNLIFFE, 1959,
p. 185.

~‘ J. O. A. POCOCK, 1975, p. 467.
RusselB. NYE, 1960, p. 19. Véaseigualmente:Clinton ROSSITER:Seedtimeof the

Republie.Harcourt, Brace,NuevaYork, 1953, Pp. 370-375; Leon HOWARD, 1953, Pp. 54-
55, 60-61; J. O. A. POCOCK, 1975, p. VIII.
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época, contribuyó, sin duda, a que puedaser denominadacomo épocade
transición<7 o formativa48.

El debatesobreel papelde la culturaen la nuevanaciónconstituyeuna
manifestaciónmásdel choqueentre las actitudesque prevalecíanen el en-
torno y aquéllasnovedosasquese ibanintroduciendopaulatinamente.Resul-
ta bastante fácil, pues, entender, la existencia de múltiples paradojas,
controversiasy antagonismosque, en definitiva, permitendefinir la época
referida como contradictoria49.

Si bien es cierto que los procesoshistóricos están en continuo movi-
miento, las transformacionesque sufrió Américaen estemedio siglo fueron
especialmentesignificativas, ya que se modificaron los valorese institu-
cionesde una manerafundamental.En esteconceptohistórico se apreciala
habilidadde adaptaciónde los antiguoshábitos a las nuevascircunstancias,
así como la capacidadde integración, tanto de las actitudes tradicionales
como de las liberales. Y, aunqueello puedaparecerparadójico,las contra-
diccionesapuntadasforjaron el carácterespecialde la épocaformativa de
los EstadosUnidos de América.

JosephJ. ELLIS, 1979, p. 35 aportaigualmentelos términos de «post-tradicional»o
«pre-industrial»paracompletasla definición; aunqueningunode ellos le pareceexacto.dada
la complejidadde la época.

a MarcusCUNLLFFE, 1959, pp. 183-184. VéaseigualmenteHowardMumford JONES,
1952, pp. 327-328.

~ RusselB. NYE, 1960, p. 9.


